
m
edida de lo posible, hacer obras de caridad, y sobre todo

querem
os colaborar, según nuestras posibilidades, en los

contactos políticos, hum
anos. H

e encargado al cardenal
Tuckson, que es presidente de nuestro C

onsejo de Justi-
cia y P

az, que vaya a C
osta de M

arfil e intente m
ediar,

hablar con los diversos grupos, con las distintas personas,
para facilitar un nuevo com

ienzo. Y
 sobre todo querem

os
hacer oír la voz de Jesús, en el que usted tam

bién cree
com

o profeta. É
l era siem

pre el hom
bre de la paz. S

e
podía pensar que, cuando D

ios vino a la tierra, lo haría
com

o un hom
bre de gran fuerza, que destruiría las poten-

cias adversarias, que sería un hom
bre de una fuerte violen-

cia com
o instrum

ento de paz. N
ada de esto: vino débil,

vino solo con la fuerza del am
or, sin ningún tipo de violen-

cia hasta ir a la cruz. Y
 esto nos m

uestra el verdadero ros-
tro de D

ios, y que la violencia no viene nunca de D
ios,

nunca ayuda a producir cosas buenas, sino que es un
m

edio destructivo y no es el cam
ino para salir de las difi-

cultades. E
s una fuerte voz contra todo tipo de violencia.

Invito aprem
iantem

ente a todas las partes a renunciar a la
violencia, a buscar las vías de la paz. P

ara la recom
posi-

ción de vuestro pueblo no podéis usar m
edios violentos,

aunque penséis que tenéis razón. E
l único cam

ino es la
renuncia a la violencia, volver a entablar el diálogo, tratar
de encontrar juntos la paz, una nueva atención de los unos
a los otros, la nueva disponibilidad para abrirse el uno al
otro. Y

 este, querida señora, es el verdadero m
ensaje de

Jesús: buscad la paz con los m
edios de la paz y abando-

nad la violencia. R
ezam

os por vosotros para que todos los
com

ponentes de vuestra sociedad sientan esta voz de
Jesús y así vuelva la paz y la com

unión.

los distintos grupos, ayudar al proceso de reconstrucción y
anim

aros a vosotros, queridos herm
anos cristianos de Irak,

a tener confianza, a tener paciencia, a tener confianza en
D

ios, a colaborar en este difícil proceso. Tened la seguridad
de nuestra oración.

—
La siguiente pregunta es de una m

ujer m
usulm

ana
de C

osta de M
arfil, un país en guerra desde hace años. E

sta
señora se llam

a B
intú y envía un saludo en árabe que se

puede traducir de este m
odo: "Q

ue D
ios esté en m

edio de
todas las palabras que nos direm

os y que D
ios esté conti-

go". E
s una frase que utilizan al em

pezar un diálogo. Y
 des-

pués prosigue en francés: "Q
uerido S

anto P
adre, aquí en

C
osta de M

arfil, hem
os vivido siem

pre en arm
onía entre

cristianos y m
usulm

anes. A
 m

enudo las fam
ilias están for-

m
adas por m

iem
bros de am

bas religiones; existe tam
bién

una diversidad de etnias, pero nunca hem
os tenido proble-

m
as. A

hora todo ha cam
biado: la crisis que vivim

os, causa-
da por la política, esta sem

brando divisiones. ¡C
uántos ino-

centes han perdido la vida! ¡C
uántos refugiados, cuántas

m
adres y cuántos niños traum

atizados! Los m
ensajeros han

exhortado a la paz, los profetas han exhortado a la paz.
Jesús es un hom

bre de paz. U
sted, en cuanto em

bajador de
Jesús, ¿qué aconsejaría a nuestro país?"

—
B

enedicto X
V

I: Q
uiero contestar al saludo: que

D
ios esté tam

bién contigo, y siem
pre te ayude. Y

 tengo que
decir que he recibido cartas desgarradoras de C

osta de
M

arfil, donde veo toda la tristeza, la profundidad del sufri-
m

iento, y m
e entristece porque podem

os hacer tan poco.
S

iem
pre podem

os hacer algo: orar con vosotros, y en la

De
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interés

os d
e las lecturas d

e este d
om

ingo tienen com
o autor

a S
an P

ed
ro. La p

rim
era lectura está sacad

a d
el lib

ro
d

e los H
echos d

e los A
p

óstoles (2, 14.22-33). La
segund

a, d
e su p

rim
era carta (1, 17-21), escrita en

R
om

a y d
irigid

a a los jud
íos d

e las p
rovincias d

e A
sia

M
enor (actual Turq

uía).  E
n el texto d

e los
H

echos, su autor, el evangelista S
an Lucas,

se refiere al p
rim

er d
iscurso q

ue p
ronunció

S
an P

ed
ro el m

ism
o d

ía d
e P

entecostés,
nad

a m
ás recib

ir el d
on d

el E
sp

íritu S
anto.

D
esd

e este m
ism

o m
om

ento, S
an P

ed
ro

tom
a las riend

as d
e la Iglesia, según el m

an-
d

ato q
ue hab

ía recib
id

o d
e C

risto (“Tu eres
P

ed
ro, y sob

re esta p
ied

ra ed
ificaré m

i Igle-
sia”). 

A
p

ro
vechand

o
 

la 
p

resencia 
d

e 
la

“m
uched

um
b

re”
d

e gentes d
e tod

as las
regiones 

d
el 

este 
d

el 
M

ed
iterráneo 

q
ue,

estand
o p

resentes en Jerusalén p
or la festi-

vid
ad

 d
e P

entecostés, se hab
ían reunid

o
junto a la casa en la q

ue estab
an los A

p
ós-

toles, al  correrse la voz d
e q

ue los d
iscíp

u-
los “llenos d

el E
sp

íritu S
anto com

enzaron a
hab

lar en lenguas extrañas, según q
ue el

E
sp

íritu les d
ab

a”, S
an P

ed
ro p

ronunció su
p

rim
er 

d
iscurso

. 
E

m
p

ieza 
exp

licand
o

 
el

fenóm
eno d

e la “glosolalia” (el d
on d

e len-
guas), q

ue a los p
resentes tenía p

asm
ad

os:
“Tod

os estos q
ue hab

lan, ¿no son galileos? P
ues, ¿cóm

o
nosotros los oím

os cad
a uno en nuestra p

rop
ia lengua, en la

q
ue hem

os nacid
o?...Tod

os, atónitos y fuera d
e sí, se d

ecían
unos a otros: ¿q

ué es esto? O
tros, b

urlánd
ose d

ecían: E
stán

cargad
os d

e m
osto”. 

Y
 lo hace con las p

alab
ras d

el p
rofeta

Joel (3, 1-5), q
ue anuncia la efusión d

el E
sp

íritu d
e p

rofecía
p

ara los tiem
p

os m
esiánicos. D

esp
ués p

resenta a Jesús d
e

N
azaret, ratificad

o p
or D

ios en su m
isión con m

uchas seña-
les y crucificad

o, en cum
p

lim
iento d

e las E
scrituras. P

ero su
resurrección, ya p

red
icha p

or D
avid

 (S
alm

o 16, 8-11), p
rue-

b
a q

ue D
ios no le hab

ía ab
and

onad
o. C

oncluye d
ánd

ose a sí
y a sus com

p
añeros p

or testigos d
e tales verd

ad
es y exhor-

tánd
olos a creer en el único S

alvad
or d

ad
o p

or D
ios y,

m
ed

iante esta fe, alcanzar el p
erd

ón d
e los p

ecad
os y el d

on
d

el E
sp

íritu S
anto.

P
asados los años, S

an P
edro, en su prim

era carta,
aconseja a sus fieles: “vivid con tem

or todo el tiem
po de vues-

tra peregrinación”. A
ntes les había dicho: “N

o os conform
éis a

las concupiscencias que prim
ero teníais en vuestra ignorancia,

antes, conform
e a la santidad del que os llam

ó, sed santos en
todo, porque escrito está: ‘S

ed santos porque santo soy yo’
(Levítico 19, 2). S

i S
an P

edro utiliza el térm
ino “peregrinación”

(“exilio” según otras traducciones) es porque se dirige a una
com

unidad de judeocristianos de la diáspora (em
igrados de

su país), que conocen perfectam
ente lo que es vivir en tierra

extraña. P
ara S

an P
edro, nuestra estancia en este m

undo es
asim

ilable a una peregrinación, a un exilio, m
ientras nos dirigi-

m
os a la casa del P

adre, nuestra verdadera patria. Y
 continúa:

“considerando que habéis sido rescatados de vuestro vano
vivir según la tradición de vuestros padres, no con plata y oro,

corruptibles, sino con la sangre preciosa de
C

risto, com
o cordero sin defecto ni m

ancha,
ya conocido antes de la creación del m

undo y
m

anifestado al fin de los tiem
pos por am

or
vuestro, los que por É

l creéis en D
ios, que le

resucitó de entre los m
uertos y le dio la gloria,

de m
anera que en D

ios tengam
os nuestra fe y

nuestra esperanza”.P
ara S

an P
edro, aquellos

judíos, antes de conocer a C
risto vivían en la

ignorancia, siguiendo sus concupiscencias, y
eran rehenes de su vano vivir, siguiendo la
tradición de sus padres, del cual han sido res-
catados.

E
l rescate pagado no ha sido con

plata y oro, sino con la sangre de C
risto, el

H
ijo de D

ios. S
i D

ios ha pagado este alto pre-
cio por nuestro rescate del pecado, justo es
que ahora vivam

os com
o rescatados, agra-

decidos. A
hora ya no podem

os invocar igno-
rancia. A

hora sabem
os que C

risto ha m
uerto

y resucitado por nosotros. A
hora no podem

os
excusarnos diciendo que som

os rehenes, sin
posibilidad de acción. A

hora ya hem
os sido

rescatados de la esclavitud del pecado. S
om

os libres, con la
libertad de los hijos de D

ios.
La lectura del E

vangelio (Lucas 24, 13-35) nos relata el
episodio conocido com

o el de los discípulos de E
m

aús. M
ara-

villoso relato del encuentro del S
eñor resucitado con dos de

sus discípulos, decepcionados por los recientes aconteci-
m

ientos de la pasión y m
uerte de Jesús. E

llos, que habían
seguido a Jesús en su vida pública, se habían hecho ilusiones
en relación con É

l: “N
osotros esperábam

os que sería É
l quien

rescataría a Israel; m
as, con todo, van ya tres días desde que

sucedió esto
(la crucifixión y m

uerte).” Jesús, a quien no aca-
ban de reconocer, les recrim

ina su cerrazón: “¡O
h hom

bres sin
inteligencia y tardos de corazón para creer todo lo que vatici-
naron los profetas! ¿N

o era preciso que el M
esías padeciese

esto y entrase en su gloria?”.
P

ara m
uchos, Jesús sigue siendo objeto de decepción.

E
llos tam

bién esperaban que, siendo el M
esías, hubiera debi-

do actuar com
o tal (tal com

o ellos lo esperaban) y liberar y res-
catar al pueblo de Israel (hoy algunos dirían “de las garras del
capitalism

o”, “de los regím
enes totalitarios”, “del dom

inio de
los poderosos”, etc.). P

ero el R
eino de Jesús no es de este

m
undo. N

o vino para rescatar al pueblo de Israel del dom
inio

rom
ano, sino para rescatarnos con su sangre

de la esclavitud
del pecado. Y

 este rescate sigue siendo efectivo hoy com
o

ayer, y lo seguirá siendo hasta el fin de los tiem
pos.

San
M
iguel

Arcángel
La

voz
de

la
parroquiaR
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os a p
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Viaje
a
Polonia

E
n un program

a de la televisión pública italiana



tete segura. E
stam

os a tu lado, al
lado de todos los niños japoneses
que sufren, querem

os ayudaros con
la 

oración, 
con 

nuestros 
actos, 

y
debéis estar seguros de que D

ios os
ayuda. 

Y
 

de 
este 

m
odo 

rezam
os

juntos 
para 

que 
os 

llegue 
la 

luz
cuanto antes.

—
La segunda pregunta nos

pone delante de un calvario, porque
se trata de una m

adre que está junto
a la cruz de un hijo. E

s italiana, se
llam

a M
aría Teresa y le pregunta:

"S
antidad, el alm

a de m
i hijo, Fran-

cesco, en estado vegetativo desde
el 

día 
de 

P
ascua 

del 
2009, 

¿ha
abandonado su cuerpo, dado que
está totalm

ente inconsciente, o está
todavía en él?

—
B

enedicto X
V

I: C
iertam

en-
te el alm

a está todavía presente en
el cuerpo. La situación es algo así
com

o la de una guitarra que tiene
las cuerdas rotas y que no se puede
tocar. A

sí tam
bién el instrum

ento del
cuerpo 

es 
frágil, 

vulnerable, 
y 

el
alm

a no puede "tocar", por decirlo
en algún m

odo, pero sigue presente.
E

stoy tam
bién seguro de que este

alm
a escondida siente en profundi-

dad vuestro am
or, a pesar de que no

com
prende 

los 
detalles, 

las 
pala-

bras, etc., pero siente la presencia
del am

or. Y
 por esto vuestra presen-

cia, queridos padres, querida m
am

á,
junto a él, horas y horas cada día, es
un 

verdadero 
acto 

de 
am

or 
m

uy
valioso, porque esta presencia entra
en 

la 
p

rofund
id

ad
 

d
e 

esta 
alm

a
escondida y vuestro acto es un tes-
tim

onio de fe en D
ios, de fe en el

hom
bre, de fe, digam

os de com
pro-

m
iso a favor de la vida, de respeto

por la vida hum
ana, incluso en las

situaciones m
ás trágicas. P

or esto
os anim

o a proseguir, sabiendo que
hacéis un gran servicio a la hum

ani-
dad con este signo de confianza,
con este signo de respeto de la vida,
con este am

or por un cuerpo lacera-
do, un alm

a que sufre.

anto 
P

adre, 
quiero

agradecerle su pre-
sencia que nos llena
d

e 
alegría 

y 
nos

ayuda a recordar que hoy
es el día en que Jesús dem

uestra
su am

or de la m
anera m

ás radical,
m

uriendo en la cruz com
o inocente.

P
recisam

ente 
sobre 

el 
tem

a 
del

dolor inocente es la prim
era pre-

gunta que viene de una niña japo-
nesa de siete años, que le dice: "m

e
llam

o E
lena, soy japonesa y tengo

siete 
años. 

Tengo 
m

ucho 
m

iedo
porque la casa en la que m

e sentía
segura ha tem

blado m
ucho, y por-

que m
uchos niños de m

i edad han
m

uerto. N
o puedo ir a jugar al par-

que. Q
uiero preguntarle: ¿por qué

tengo que pasar tanto m
iedo? ¿por

qué los niños tienen que sufrir tanta
tristeza? Le pido al P

apa, que habla
con D

ios, que m
e lo explique".

—
B

ened
icto 

X
V

I: 
Q

uerid
a

E
lena, te saludo con todo el cora-

zón. Tam
bién yo m

e pregunto: ¿por
qué es así? ¿P

or qué tenéis que
sufrir 

tanto, 
m

ientras 
otros 

viven
cóm

odam
ente? Y

 no tenem
os res-

puesta, pero sabem
os que Jesús

ha sufrido com
o vosotros, inocen-

tes, que D
ios verdadero se m

uestra
en Jesús, está a vuestro lado. E

sto
m

e parece m
uy im

portante, aunque
no tengam

os respuestas, aunque
perm

anezca la tristeza: D
ios está a

vuestro 
lado, 

y 
tenéis 

que 
estar

seguros de que esto os ayudará. Y
un día podrem

os com
prender por

q
ué 

ha 
suced

id
o 

esto. 
E

n 
este

m
om

ento 
m

e 
p

arece 
im

p
ortante

que 
sepáis 

que 
"D

ios 
m

e 
am

a",
aunque parezca que no m

e conoce.
N

o, 
m

e 
am

a, 
está 

a 
m

i 
lado, 

y
tenéis que estar seguros de que en
el 

m
und

o, 
en 

el 
universo, 

hay
m

uchas 
p

ersonas 
q

ue 
están 

a
vuestro lado, que piensan en vos-
otros, que hacen todo lo que pue-
den por vosotros, para ayudaros. Y
ser conscientes de que, un día, yo
com

prenderé que este sufrim
iento

no era algo vacío, no era inútil, sino
que detrás del sufrim

iento hay un
proyecto 

bueno, 
un 

proyecto 
de

am
or. N

o es una casualidad. S
ién-

S
a
n

M
ig

u
e
l
A
r
c
á
n
g
e
l

R
esp

uestas d
el p

ap
a a 

p
reguntas en un p

rogram
a d

e televisión
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M
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M
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Viernes
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SS
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aa  lleeccttuurraa
Lectura d

e la p
rim

era carta d
el ap

óstol san P
edro. 

1
, 1

7
 - 2

1.

Q
uerid

o
s 

herm
ano

s: 
S

i 
llam

áis 
P

ad
re 

al 
q

ue
juzg

a a cad
a uno

, seg
ún sus o

b
ras, sin p

arcialid
ad

,
to

m
ad

 en serio
 vuestro

 p
ro

ced
er en esta vid

a.
Ya sab

éis co
n q

ué o
s rescataro

n d
e ese p

ro
ce-

d
er inútil recib

id
o

 d
e estro

s p
ad

res: no
 co

n b
ienes

efím
ero

s, co
n o

ro
 o

 p
lata, sino

 a p
recio

 d
e la san-

g
re d

e C
risto

, el C
o

rd
ero

 sin d
efecto

 ni m
ancha,

p
revisto

 antes d
e la creació

n d
el m

und
o

 y m
anifes-

tad
o

 al final d
e lo

s tiem
p

o
s p

o
r nuestro

 b
ien.

P
o

r C
risto

 vo
so

tro
s creéis en D

io
s, q

ue lo
 resu-

citó
 d

e entre lo
s m

uerto
s y le d

io
 g

lo
ria, y así hab

éis
p

uesto
 en D

io
s vuestra fe y vuestra esp

eranza.

P
alab

ra d
e D

io
s

EE
vvaannggeelliioo

Lectura d
el santo evangelio según san Lucas. 2

4
, 1

3
-3

5.

D
os d

iscíp
ulos d

e Jesús ib
an and

and
o aq

uel m
ism

o d
ía, el p

rim
ero d

e la sem
ana, a una ald

ea llam
ad

a E
m

aús, d
is-

tante unas d
os leguas d

e Jerusalén; ib
an com

entand
o tod

o lo q
ue hab

ía suced
id

o. M
ientras conversab

an y d
iscutían,

Jesús en p
ersona se acercó y se p

uso a cam
inar con ellos. P

ero sus ojos no eran cap
aces d

e reconocerlo.
É

l les d
ijo: -« ¿Q

ué conversación es esa q
ue traéis m

ientras vais d
e cam

ino? »
E

llos se d
etuvieron p

reocup
ad

os. Y
 uno d

e ellos, q
ue se llam

ab
a C

leofás, le rep
licó: -«¿E

res tú el único forastero
en Jerusalén, q

ue no sab
es lo q

ue ha p
asad

o allí estos d
ías?»

É
l les p

reguntó: -«¿Q
ué?». E

llos le contestaron: -«Lo d
e Jesús, el N

azareno, q
ue fue un p

rofeta p
od

eroso en ob
ras

y p
alab

ras, ante D
ios y ante tod

o el p
ueb

lo; cóm
o lo entregaron los sum

os sacerd
otes y nuestros jefes p

ara q
ue lo

cond
enaran a m

uerte, y lo crucificaron. N
osotros esp

eráb
am

os q
ue él fuera el futuro lib

erad
or d

e Israel. Y
 ya ves: hace

d
os d

ías q
ue suced

ió esto. E
s verd

ad
 q

ue algunas m
ujeres d

e nuestro grup
o nos han sob

resaltad
o: p

ues fueron m
uy

d
e m

añana al sep
ulcro, no encontraron su cuerp

o, e incluso vinieron d
iciend

o q
ue hab

ían visto una ap
arición d

e ánge-
les, q

ue les hab
ían d

icho q
ue estab

a vivo. A
lgunos d

e los nuestros fueron tam
b

ién al sep
ulcro y lo encontraron com

o
hab

ían d
icho las m

ujeres; p
ero a él no lo vieron.»

E
ntonces Jesús les d

ijo: -« ¡Q
ué necios y torp

es sois p
ara creer lo q

ue anunciaron los p
rofetas! ¿N

o era necesario
q

ue el M
esías p

ad
eciera esto p

ara entrar en su gloria?». Y, com
enzand

o p
or M

oisés y siguiend
o p

or los p
rofetas, les

exp
licó lo q

ue se refería a él en tod
a la E

scritura.
Ya cerca d

e la ald
ea d

ond
e ib

an, él hizo ad
em

án d
e seguir ad

elante; p
ero ellos le ap

rem
iaron, d

iciend
o: 

-«Q
uéd

ate con nosotros, p
orq

ue atard
ece y el d

ía va d
e caíd

a.» Y
 entró p

ara q
ued

arse con ellos. S
entad

o a la m
esa

con ellos, tom
ó el p

an, p
ronunció la b

end
ición, lo p

artió y se lo d
io. A

 ellos se les ab
rieron los ojos y lo reconocieron.

P
ero él d

esap
areció.

E
llos com

entaron: -«¿N
o ard

ía nuestro corazón m
ientras nos hab

lab
a p

or el cam
ino y nos exp

licab
a las E

scrituras?»
Y, levantánd

ose al m
om

ento, se volvieron a Jerusalén, d
ond

e encontraron reunid
os a los O

nce con sus com
p

añe-
ros, q

ue estab
an d

iciend
o: -«E

ra verd
ad

, ha resucitad
o el S

eñor y se ha ap
arecid

o a S
im

ón.»
Y

 ellos contaron lo q
ue les hab

ía p
asad

o p
or el cam

ino y cóm
o lo hab

ían reconocid
o al p

artir el p
an.

P
alab

ra d
el S

eño
r

PP
rriimm

eerraa  lleeccttuurraa
Lectura d

el lib
ro d

e los H
echos d

e los ap
óstoles.

2
, 1

4
. 2

2
-3

3
.

E
l d

ía d
e P

entecostés, P
ed

ro, d
e p

ie con los
O

nce, p
id

ió atención y les d
irigió la p

alab
ra:

-«Jud
íos y vecinos tod

os d
e Jerusalén, escuchad

m
is p

alab
ras y enteraos b

ien d
e lo q

ue p
asa. E

scu-
chad

m
e, israelitas: O

s hab
lo d

e Jesús N
azareno, el

hom
b

re q
ue D

ios acred
itó ante vosotros realizand

o
p

or su m
ed

io los m
ilagros, signos y p

rod
igios q

ue
conocéis. C

onform
e al d

esignio p
revisto y sanciona-

d
o p

or D
ios, os lo entregaron, y vosotros, p

or m
ano

d
e p

aganos, lo m
atasteis en una cruz [...]

P
alab

ra d
e D

io
s

P
alabra

de
D
ios

Verbum
Dei

Lunes
M
artes

M
iércoles

Jueves
Viernes
Sábado

91011121314

N
ª
Sra.

de
los

D
esam

parados
San

Juan
de

Ávila
S
anta

Felisa
S
tos.

Pancracio,
N
ereo

y
Aquiles

N
ª
Sra.

de
Fatim

a
S
an

M
atías

H
e
6,8-15

/
Sal118

/
Jn

6,22-29
H
e
7,51-8,1a

/
Sal30

/
Jn

6,30-35
H
e
8,1-8

/
Sal65

/
Jn

6,35-40
H
e
8,26-40

/
Sal65

/
Jn

6,44-51
H
e
9,1-20

/
Sal116

/
Jn

6,52-59
H
e
1,15-17.20-26

/
Sal112

/
Jn

15,9-17

Lunes
9,

19:00
Funeral

por
M
ª
Teresa

S
eller

Asensi
M
iércoles

11,
20:00

Funeral
por

Esteban-Jesús
H
olgado

R
odríguez

Viernes
13,

20:00
Funeral

por
G
erardo

M
artin

G
arcía

—
La tercera pregunta nos lleva a

Irak, entre los jóvenes de B
agdad, cristia-

nos perseguidos que le envían esta pre-
gunta: "S

aludam
os al S

anto padre desde
Irak —

dicen—
. N

osotros, cristianos de
B

agd
ad

, 
som

os 
p

erseguid
os 

com
o

Jesús. 
S

anto 
P

adre, 
¿cóm

o 
podem

os
ayudar a los m

iem
bros de nuestra com

u-
nidad cristiana para que se replanteen el
deseo de em

igrar a otros países, conven-
ciéndoles de que m

archarse no es la
única solución?

—
B

enedicto X
V

I: Q
uisiera en pri-

m
er lugar saludar con todo el corazón a

todos los cristianos de Irak, nuestros her-
m

anos, y tengo que decir que rezo cada
día por los cristianos de Irak. S

on nues-
tros herm

anos que sufren, com
o tam

bién
en otras tierras del m

undo, y por esto los
siento 

esp
ecialm

ente 
cercanos 

a 
m

i
corazón 

y, 
en 

la 
m

edida 
de 

nuestras
posibilidades, tenem

os que hacer todo lo
posible para que puedan resistir a la ten-
tación de em

igrar, que —
en las condicio-

nes en las que viven—
 resulta m

uy com
-

prensible. D
iría que es im

portante que
estem

os 
cerca 

de 
vosotros, 

queridos
herm

anos de Irak, que queram
os ayuda-

ros y cuando vengáis, recibiros realm
en-

te com
o herm

anos. Y
 naturalm

ente, las
instituciones, todos los que tienen una
posibilidad de hacer algo por Irak, deben
hacerlo. La S

anta S
ede está en perm

a-
nente contacto con las distintas com

uni-
dades, 

no 
sólo 

con 
las 

com
unidades

católicas, sino tam
bién con las dem

ás
com

unidades cristianas, con los herm
a-

nos m
usulm

anes, sean chiíes o sunníes.
Y

 querem
os hacer un trabajo de reconci-

liación, de com
prensión, tam

bién con el
gobierno, ayudarle en este difícil cam

ino
de recom

poner una sociedad desgarra-
da. P

orque este es el problem
a, que la

sociedad está profundam
ente dividida,

lacerada, ya no tienen esta conciencia:
"N

osotros som
os en la diversidad, un

pueblo con una historia com
ún, en el que

cada uno tiene su sitio". Y
 tienen que

reconstruir 
esta 

conciencia 
que, 

en 
la

diversidad, 
tienen 

una 
historia 

com
ún,

una com
ún determ

inación. Y
 nosotros

querem
os, en diálogo precisam

ente con

SS
aallmm

oo  rreesspp
oonnssoorriiaall..  S

a
l 1

5
, 1

-2
 y

 5
. 7

-8
. 9

-1
0

. 1
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E
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D
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D
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LA
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ID
A

Texto d
ela sem

ana

[continúa en la página siguiente]

R
esp

uestas q
ue o

freció
 B

ened
icto

 X
V

I a siete p
reg

untas fo
rm

ulad
as p

o
r p

erso
nas d

e d
istinto

s p
aí-

ses y so
b

re d
istinto

s arg
um

ento
s al p

ro
g

ram
a d

e la televisió
n p

úb
lica italiana R

A
I "A

 su im
ag

en", co
n

m
o

tivo
 d

el V
iernes S

anto
.

S
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